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I'ruébaso que los urcos apuntudos fueron construidos después do la reconquista, m:í
como los Iz y]3 <le medio punto, pudiendo haberlo sido los 'J.0 .Y 5° con fechas ante­
rieres, y retrocediendo hasta la segunda mitnd del siglo x In los dichos 12 y la, 10
que aún queda sin reparur dcl l l y los 4,°,7,° Y 8. o

Ag'Hl'enO~, uhuoravides y almohades han Ü<'SHIH1I'ecido do UllJ'(lo1Ja
ill~Og'iélHlo8C Ú otras ciudades de Andalucía, ~' la soberbia mezquita dl~

Occidente se hulla convertida, en basilíca eristinnn. La ciudad de' hH;

ll:UlOO casas, ¡)OO.OOO, habitantes, HOO mezquitas, ;)0 hospicios, 80 ('H­

cuelas públicas, 900 buúos paru el pueblo y SIl,OOO talleres y tiendas,
donde apenas hnbíu un nmlalu» que no snpieru leer y I'SITihil', SC ]lil

visto bien pronto habitada ]lor los nuevos moradores cristianos, que il
\'OZ de pregón ha llamado Fernando 1II para poblarla,

La destrucoión consiguiente il, periodos de continuas g'nCl'l'aH del)ia
hacerse sentiren el puente de cuyas reparaciones no hablan cuidado
mucho los muslimes, harto ocupados en los últimos siglos de su domi­
nación en destrozarse UIlOS ú otros,

Desde que la. obra. se reconstruyera en 72,0, y 'H1111 admitiendo que
il fines drl siglo x cuirlarn aún Almunzor tle mantenerla en el buen
estarlo que reclamaba la rXUbCI'HIÜ(' vida de la. capital del Califuto,
hablan pasado I~OIl exceso doscientos años sin que, seguramente, ~e hu­
hiera atendido il, Sil reparnclón, y más de cuatrocientos desde que l'tw­
m reconstruirla: espacio sobrado, 1'01' cuanto se Ita dicho, para obligar
trabajos importantes. Ningunu dificultad encuentro para admitir que
todos los arcos apuntados que se hnn descrito y tienen las marcas dis­
cntidas se labraran pasada esta época, fueran quien se quisiera los
artífices que los levantaran, cristianos ó mudéjares; y tengo para ello
atendibles razones.

]~s sabido que San Fernandoerigió catorce parroquias, relormando
las que los cristianos tuvieron durante la dominación musulmana en
la parte oriental de la población ó Arcergnirt, donde se les permitía
vivir, consideradas como las más antiguas ele Córdoba. Entre éstas se
encuentra Santa Marina, que se supone fundada por los años (i07J
reedificada por el Emperador D. Alfonso cuando en 114(l'conqnistó Ú

Córdoba, que después hubo <le abandonar por falta de gente con que
guamecerla, San Pedro, que se dedicó al culto en aquella época, y al­
gunas otras? restauradas todas después con el gusto gótico bizantino
de la época de la reconquista, De la destrucción de-aquellas llUU1C1'OSHS
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IIlczquitas HP 1'Jl(~al'g'ó la ira contra la raza mora que impulsaba ú la
suldurlr-scn y pueblo. EH el sitio donde 1lOY se encuentra San Miguel
dplJió existir una de las O(lU á que, como se ha dicho, hacían subir el
n úmero de las existentes: próxima al sitio que ocupaba la. casa Sena­
toria y cerca del invadirlo }lor el nnfiteutro: donde estuvieron las cár­
celes romanas Iundó también Han Fernnnd« el convento <le Snn Pablo.

Examinados los muros de estas iglesias: cuya arquitectura gótieo­
bizantina, como se hu dicho, cOl'l'e:-:pomle el 10H sig los XII y XIII, con
0.1 mismo interés ~. deseo con que lo liahin sido 0.1 puente, encontró
en la parroquin de ~Hll Pedro, yen su testero del larlo cll' ~IC(1i0l1i1l7

l();-i sigtiientcs signos . EH el lado

.\0I't.<.~: pOI' e recto do la (1( ~g'l'Hdadt.'11l (lel material y PO]' causa de los

oulucidos, solo He pueden descubrir Q. !Xl
)1:1 aparejo e::; (le sillarrjus it sog'(l. y delgnrlos tizones I'CUlIÍ(]US h dos

.v t .I·(':-; ~ <:OUlO dije al hablar de algunos (le los tajamares del puente.
Ell ~nn 'Mi g'uel se encuentran 1l111~' pOCH~ murcns, pero Re deH(~II-

hreu completas las~ ~ y esta y incompleta v rles­

gastada, no pudíéndoso asegurar cómo termiunrin. La puerta de ell­
tl'<lc1a por el frente del Merliorlia e;-; una de las más lindus portarlas mu­
déjaros que He ven (Ir. esta clase.

En Santa Marina. cxmninudn en época de una lJa!'<.'iHll'e:-;1aul'aci.úlI~

en la que se iba repicando Interiormente la sillería: alcancé á descu-

hri r estas señales ..s ~ Y'<. J\¡ X y ('11 In. parte ex te­

rior, si bien se encuentrun incompletas, pude' apreciar

'if;. -Jv r S ~ d
.Muy pocas se hallan en SHJl Pablo; pero mi la entrada por la calle

de este nombre, y en el muro de la izquierda, He yen las siguientes:

S 6 f\ ~ y ~ que pudiera ser parte de In conoci-

da y común. ~

Comparando datos se encuentra bastante.nnulogía entre todos estos
signos y los del puente ~. hasta igualdad perfecta en algunos, Por ello
no tengo reparo en afirmar que los canteros que después de la recen­
quista trabajaran en los templos, debieron hacerlo también en la .obra
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rlel puente, y cuando PK1.0 110, los onci<t1cH Ijlll' de eJJo:-i uprcudiernu ~.

tornaran :-iUS costumbres y prúcticns: qlli:t.ÍlH uqucllos (lt'u,;kal'Os tClIidl),-;
(le autiguo corno buenos canteros, atraídos pOI' la üunn del conqnistadu
suelo nnduluz, y d(~ seg'lll'o los artifíces 1Il1ldéjal'ns que qncrlurun. Y
como lox citados templos SP restauraron, urnpliurou Ó constrnveron
durnntc el siglo XIII purticnlunuente y en el X1\", aunque empleando
la ogiva abierta del estilo románico de la tercera épooa, porque el nis­
lamiento y vicisltudr-s de las g'Jl('ITHS sostenidas producia el retraso en
el movimiento Hrtistieo, no 1111)7 vioh-uciu nlg'llllil en n.hnitir qll(' ('stos
n¡'COS ogoi vales, como lol'i 12 y l:J de medio punto, fueron eoustrnidos
después de la. reconquista .y en los primeros f:liglos '1IW i¡, <'11n :..¡jgl1i(~­
ron, desde 0.1 afio 12:W en que tUYO lugoH.r la dl~ <'sta cind.ul.

Cuentan también las crónicas de Córdoha quc', en J :H'i'i, cnsi en v,ís­
petas' del fratricidio de D, Pedro el Cruel, el Adelantado mayo!' de In
frontera, D. Alfonso Fernández (le Córdoba, m.nuló volar dos arcos d('l
puente después de ]H1Sal' con la hueste que couducín ¡'I Inc1111I' contr»

dicho Monarca y en favor del Bastardo, por quien estahn la ciudad, y
para que no cupiera duda en su decidido empeño de no volver la (~S­

paldu al peligro. De aquella época data el llnmndo «Vado del adalid»,
}Jor donde atravesaron el Guadalquivir las tropas (le l'PgTCSO del 1'0111­

bate, lo que quita motivo á la. dudn que de otro modo pudiera asaltar
respecto al acto, Y cuéntnse también que al pasa¡' ]lOl' Córdoba <1011

Enl'ique, en l:J('iH, ceñida ya la corona, para tomar posesión del alcázar
de Revilla, ordenó ampliar la fortaleza de la Cnlahorru, que tanto habla
figurado en los anteriores combates, y que fuera rodearla corno lo está
hoy de muros, cortando la comunicación con el puente ,y adicionando
un arco oblicuo necesario para establecerla por fuera.

(joma tales datos, y observando esta obra, se ve claramente, como
se tiene dicho, que los arcos 3,° y 6,° han debido construirse simultá­
neamente; y como las marcas que en sus dovelas aparecen tienen
alguna igualdad con las encontradas en los muros de la fortaleza, y
analog-ía otras, puede admitirse que estos arcos se construyeron en
aquella época de mediado el siglo XIV; en la misma próximamente
los 2.° Y a,o, y con anteriores y retrocediendo hasta mediados del si­
glo XIII, los 12 y 13,]0 que quedó sin reparar del 11 y los 4.°, 7,° J'
S,n, en cuya reconstrucción se adoptó el medio punto que, como se
verá más adelante, parece haber sido la curva ele los primitivos arcos,

Reparada así la obra pudo muy bien vivir, con mayores ó menores
daños y segun se sucedieran más ó menos violentas las crecidas me­
días y máximas, el siglo que la separa de otra época mejor, la en que
los Reyes Católicos terminan la lucha de ocho siglos con la conquísta
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dI' Granada, Ill'g'alli:'.Hn la. admíuistruciún, conquistan un nuevo ruun­
do y colocan it E::;pafm 1'11 el primer hurnr Ik extensión y poder entre
las naciones IIr'] antiguo.

EllA]) ~I01>EHNA. (ummH EL A~U 1474 lIA~TA 15](1),

Couiionzun con esta los dntus oücinles do las repnrncioncs verlücadas.e-Aruncel ]>IU'i\, el
poutuzgo do Córdoba tirmndo por los Reyes Católicos en la ciudad de Suntn }i'().­

Precios do In teja S ladrlllo y do ulgunos jornnles ál\ncs del siglo xv,-A principio
del x vr so reconstruyó el nrco oblicuo pegado ü lit Cnlnborrn.

Ha, terminado el largo período (le supuestos Y deducciones 'Iue 1,11­

YO origen en la creación (le In Colonia patricia y termina con la, unión
ÜI' las coronas de Castilla "J' Aragón. Parece que con la expulsión dp
los mOl'OH g'l'lmH(linos debió e] archivo municipal de Córdoba comenzar
la custodia, entre otros, de los documentos relativos ú las construecio­
Hes llevadas á cubo en su «Puente mayor», y éstos son los que permi­
ten la que en adelante podemos vn llamar verídlea historia de todo lo
hecho hasta el día en esta monumental construcción, cuyo nombre
aparece siempre unirlo con las dos épocas más notables de In. historia,
cordobesa, la en que fué pretor Claudio Marcelo y la del Califato.

Importnnte período de tregua para las obras del puente debieron
producir los primeros y azarosos años 11l'] reinado de los royos de CH:-:­
tilla ,Y Aragón. Córdoba les sirvió de corte (1 nrante alg'llllos, y de ella
salieron en Abril de 1487 con aquel ejército que las crónicas de sn
tiempo hacen subir á 50.000 infantes y 20.000 caballos, preparado con­
tra la p}¡L7.H. de Vélcz-Málagn, que fué tomada, nomo la ciudad de Má­
lag'a después, regresando victoriosas otra vez Ú la antigua corte de IOI:;

califas.
Estos aprestos militares. que, no bastando los recursos del erario,

«blignbnn á la. misma Reina y principales (lamas á vendersus más
preciadas joyas, tampoco podían dejar al Municipio con muchos 1'011­

dos paracostosas obras, explicándose así las {'scaSlIs que por entonces
:-il' hicieran,

1'\0 desatendían, sin embargo, los Reyes la administración de sus
pueblos, como lo confirma la Real carta que aparece corno apéndice
(núm. ,1.°), otorgada. cuatro meses después de la conquista de Granada,
acompañada del arancel para el pontazgo del de Córdoba, firmada en
aquella. ciudad de Santa Fó, levantada en ooheuta días.en medio do la
vegn do Granada y pocos.meses después de haber-brillado en lru tone
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